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La Macro Región Norte es un ente a geometría variable. En lo que sigue, consideramos a las seis regiones (San Martin, Amazonas, Cajamarca, Lambayeque. Piura y Tumbes)  asociadas desde hace dos años en INTERNOR, la primera Junta de Integración Regional creada en el Perú, el 15 de septiembre 2004. 
La consolidación de los liderazgos regionales

A pesar del desconcierto de los analistas limeños frente a lo que denominan “fragmentación política”, los resultados de las elecciones regionales en el norte tienen algo lógico, y representan un avance en relación a 2002. En primer lugar, hay un salto cualitativo en torno a los programas de gobierno regionales presentados por los nuevos presidentes electos. Se refieren a grandes principios, combinan ejes transversales, políticas sectoriales y objetivos estratégicos. Manifiestan tener una visión informada de su región. Además, esta vez,  como candidatos, participaron en foros organizados por la sociedad civil, donde firmaron compromisos electorales en torno a temas de agenda de gobierno. Se ha levantado así una nueva geografía de lo posible, cuya característica es el carácter relativamente consensual de las grandes líneas de acción. Su operatividad dependerá no solo de los recursos disponibles sino de la calidad de los liderazgos a la cabeza de las regiones. 
El segundo lugar, en el norte como en buena parte del país, lo que estaba en juego no eran las grandes opciones de cambio que emergieron en el escrutinio nacional de junio, sino apostar para personalidades preparadas para gestionar en forma ecuánime y eficiente el desarrollo de los territorios regionales. Es llamativo que los dos únicos presidentes que decidieron presentarse nuevamente, Yehude Simon en Lambayeque y Cesar Trelles en Piura, fueron reelectos, el primero con holgura (40% de los votos), el segundo con serias dificultades (25% de los votos). En las otras cuatros regiones, el Partido Aprista tenía buenas razones para no presentar a la reelección a sus presidentes en ejercicio. Serán sustituidos en enero 2007 por un representante de Fuerza Democrática en Amazonas, y tres independientes en el resto de las regiones. Independiente no significa “improvisado”. Jesús Coronel (Fuerza Social) nuevo presidente electo en Cajamarca era ya un candidato de peso en 2002 donde quedo a pocos puntos de distancia del ganador. Así mismo César Villanueva, que llegó en segunda posición en San Martín en 2002, logró consolidar el movimiento regional “Nueva Amazonia”, este gana tanto la presidencia regional como la alcaldía provincial de San Martín (Tarapoto), con más del 45% de los votos en los dos casos.  
¿Y ahora, que?
Las diferentes propuestas de gobierno confluyen en precisar, no solo en términos generales, sino en líneas de acciones especificas, sus grandes objetivos estratégicos. 
-     Al nivel social, la reducción de los niveles de pobreza y de exclusión

· Al nivel económico, la promoción de la competitividad para lograr un desarrollo sostenido, sin descuidar la protección del medio ambiente

· Al nivel político, la mejora de la eficiencia y transparencia de la gestión publica,  y de la participación y vigilancia ciudadana.

El principal desafió será sin embargo poner en practica estos enunciados. Supone reforzar enérgicamente las capacidades técnicas de los gobiernos regionales, disponer de recursos más consistentes, y fortalecer la articulación entre sociedad civil y Estado. 
Mucho dependerá, de la culminación del proceso de transferencia de las competencias, funciones y capacidades, y de los avances de la descentralización fiscal para iniciar una etapa de coparticipación en los ingresos de los impuestos. Sobre estos temas y a todo lo que toca el fortalecimiento del proceso de descentralización, es muy probable que los nuevos presidentes norteños adopten, en relación con el poder ejecutivo,  la vía de la concertación más que la de la confrontación o de la protesta. 

Otro factor crucial será la capacidad de los nuevas autoridades regionales para articular los tres niveles de gobierno, regional, provincial y distrital, y para potenciar los espacios de participación ya instalados, pero con déficit en su funcionamiento, los  CCR y los consejos regionales consultivos, sectoriales y temáticos.  
Un factor adicional será la habilidad que demostraran los nuevos presidentes para establecer políticas conjuntas como paso previo a la integración regional.
¿Cual región norte? 
Entre los integrantes de INTERNOR, se constituyó en 2005 un núcleo duro, Lambayeque-Piura-Tumbes; mediante un pacto político entre sus presidentes,  postuló a la integración regional en vista a constituir la Región Norte. Uno de los motivos era aprovechar el eje interoceánico del norte en curso de realización para integrar la macroregión y constituir una plataforma de exportación hacía Asía y otros destinos 
El presidente aprista de Cajamarca, aparentamente por temor injustificado de tener que compartir su canon minero, o por hostilidad al liderazgo de Yehude Simon, se echó atrás, motivando a las provincias de San Ignacio y Jaén a solicitar su desafiliación de Cajamarca y su integración a la proyectada Región Norte, y eliminando esta posibilidad para Amazonas y San Martin, regiones no limítrofes del bloque integracionista. La reelección de los presidentes de Piura y Lambayeque y el recambio de autoridades políticas en las otras regiones del norte reponen esta cuestión en la agenda.

Tres caminos alternativos se abren ahora y que condicionaran el futuro: 1/ la renovación  del pacto político coyuntural de 1985 entre Trelles y Simon para integrar Piura con Lambayeque; 2/ la constitución de una región norte conformada por el conjunto de los socios de INTERNOR; 3/ el regreso a las demarcaciones regionales de 1989, Piura-Tumbes por un lado, Lambayeque-Cajamarca-Amazonas por el otro; una opción que reavivará la oposición de Tumbes y la de Cajamarca a lo que percibieron como una subordinación inaceptable a Piura y Lambayeque respectivamente. 
Por el momento, el camino mas concreto es el fortalecimiento de INTERNOR, una plataforma clave no solo para llevar a cabo proyectos interregionales y evaluar la viabilidad de la integración regional, sino para dialogar en mejores condiciones con el Gobierno Central. 
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